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Leah probablemente nunca hubiera visto la escalera si no fuera por DOG y Speck jugando en la playa entre las rocas que habían caído de los acantilados a lo largo de los años. Había caminado por este tramo de playa docenas de veces en el pasado, pero nunca había notado la escalera casi oculta que conducía a los acantilados. Al mirar lo que olían con avidez, se preguntó si habían encontrado más algas marinas o cangrejos o algo muerto, como un pez. Arrugó la nariz con disgusto ante la idea mientras husmeaban en la base del acantilado, y miró hacia arriba con asombro. Mientras lo examinaba, se dio cuenta de lo hábilmente que encajaba en los diversos rincones y grietas del acantilado, camuflándolo eficazmente contra la piedra. Se preguntó a dónde la llevaría. Tenía que ser bastante viejo por el desgaste que vio en la madera que quedaba, pero luego cualquier cosa que quedara expuesta a los elementos en una playa se erosionó rápidamente. Se dio cuenta de que los últimos diez pies más o menos habían sido arrastrados, probablemente por la marea alta, el oleaje o las muchas tormentas que azotaban esta sección de la costa. De hecho, ninguna de las escaleras debería estar aquí, pensó mientras la examinaba. Sin embargo, se dio cuenta de que el constructor se había aprovechado del saliente natural del acantilado para protegerlo y ocultarlo, utilizando la piedra siempre que era posible. A menos que supiera que estaba allí, no lo encontrarían. Lo encontró inteligente e intrigante. se dio cuenta de que el constructor se había aprovechado del saliente natural del acantilado para protegerlo y ocultarlo, utilizando la piedra siempre que era posible. A menos que supiera que estaba allí, no lo encontrarían. Lo encontró inteligente e intrigante. se dio cuenta de que el constructor se había aprovechado del saliente natural del acantilado para protegerlo y ocultarlo, utilizando la piedra siempre que era posible. A menos que supiera que estaba allí, no lo encontrarían. Lo encontró inteligente e intrigante.

Fue la parte intrigante lo que la hizo vacilar. Nadie sabía que ella estaba aquí excepto los perros. Quería subir y encontrar a dónde conducía la escalera. Eso significaba la posibilidad de peligro. También significaba arrastrar a los perros por la ladera de un acantilado en una escalera que quién sabía qué tan viejo o crujiente, estable o peligroso era. Ella suspiró. Odiaba tener que pensarlo: era más una chica espontánea y quería explorar a dónde la llevaba. Era un camino que no sabía que estaba allí, y quería ver dónde terminaba. El niño en ella, el aventurero, estaba muy cautivado.

Suspiró de nuevo. En ese momento apareció PERRO, pronunciado deeooogee, para ver dónde estaba. La vio mirando la subida entre la parte inferior de las escaleras y la playa por donde habían estado caminando. Speck vio a PERRO localizando a su humano y trotó para ver qué era lo que les interesaba tanto a ambos, no queriendo quedarse fuera. Observaron a su humano para ver en qué nueva aventura participarían pronto, y sabían que participarían; Leah nunca los dejó fuera. Ya fuera un paseo por la playa o un paseo en su Jeep con la capota bajada, siempre estaban dispuestos a eso, y eran cómplices del crimen. La obedecieron, por supuesto, pero no era una humana demasiado mandona para convivir con ella, y la amaban mucho. Ambos perros podían ver la escalera, pero no pensaron mucho en ella. Fue una cosa humana.

Leah sabía que no podía resistirse. A pesar de que no tenía herramientas para escalar, a pesar de que no tenía ningún equipo más que su sudadera, jeans y zapatos deportivos, iba a hacer esa escalada y encontrar a dónde conducían estos escalones. Algo la obligaba a hacerlo. Algo le decía que este era un camino que tenía que seguir. ¡Al diablo con el equipo y la seguridad! No sería la primera vez, y estaba segura de que tampoco sería la última. Era su día libre y lo había estado disfrutando con sus dos niños peludos. Este camino había entrado en su vida de otra manera complaciente por una razón, y ¿quién era ella para ignorarlo? Además, no estaba segura de poder encontrarlo de nuevo. Examinó la roca que se desmoronaba en el acantilado y se dio cuenta de un camino por el que podía subir a los escalones con una incomodidad relativamente menor.

Respirando profundamente, encantada con el desafío, comenzó a caminar hacia las piedras que se desmoronaban y decidió dónde poner los pies mientras comenzaba a ascender hacia las escaleras. Lentamente, se movió hacia adelante y hacia arriba mientras se abría paso. Ambos perros se deleitaron con esta nueva y diferente aventura que había decidido su humano. No les importaba a dónde iban; iban a ir juntos y eso era lo que importaba. PERRO, en su forma habitual, exuberante e indomable, intentó adelantarse al grupo y escalar, pero encontró su camino bloqueado por piedras demasiado altas para escalar fácilmente; tuvo que regresar. Speck se rió de él a su manera canina con la lengua fuera y moviendo la cola. En lenguaje canino, estaba diciendo: “¡Mira, deberías haber esperado a que nuestro humano te mostrara el camino, tonto!

Leah subió lentamente. Realmente se había derrumbado aquí y las pisadas eran muchas, también lo eran las posibilidades de resbalar de una roca y romperse el tobillo o algo peor. Se las arregló para llegar a la escalera inferior, pero descubrió que sería mejor subir un poco más y tomar la siguiente. El último debió ser de un plató y estaba listo para caer a la playa en cualquier momento. Sin embargo, una vez en la escalera, descubrió que estaba construida con solidez y que la barandilla era parte del acantilado y estaba intercalada con madera gruesa y resistente. ¿Quién habría construido esto y por qué? Comenzó a subir las escaleras con los dos perros que habían hecho la escalada con ella, subiendo al trote y pasando a su lado para ver qué podían encontrar ante ella y compitiendo entre sí. Pronto subieron el siguiente vuelo y el siguiente antes que ella.

Ella gritó: "¡No es justo, tienes cuatro patas y yo solo tengo dos!" Ambos perros miraron hacia atrás para ver si ella los estaba llamando, pero mientras continuaba subiendo con cuidado los escalones hacia ellos y comprobando su equilibrio, los ignoró. Se volvieron como uno solo y continuaron su ascenso.

Leah miró hacia atrás y pudo ver claramente la escalera que conducía a la playa. También pudo ver por qué se había ocultado de la playa por la forma en que se enrollaba en la pared del acantilado como parte de la roca y no en el exterior. Quienquiera que fuera el constructor había sido un genio en el uso de la madre naturaleza. De hecho, periódicamente podía jurar que había una especie de jardineras, o lo que supuso que eran jardineras. No había nada en ellos más que escombros, y la mayoría estaban podridos y limpios. Realmente lo admiró hasta que su pie pasó por uno de los escalones y trajo su mente de regreso al presente y al hecho de que estaba escalando esta cosa antigua y realmente debería prestar atención. Quién sabía cuántos años tenía esta cosa o si realmente subió por completo. Podría encontrar que faltaba otra sección de diez pies cuando llegara a la cima de esta cosa.

Ella miró a su alrededor. Los perros olfateaban algunos arbustos y árboles, dejando sus marcas. Se sorprendió de lo abundante que era el follaje. Normalmente, esta parte de la costa estaba azotada por las tormentas y los vientos. Luego se dio cuenta de que todo había sido plantado, no crecía mucha vegetación nativa aquí. Todo estaba muy cubierto, de eso ella podía ver. También fue lamentablemente descuidado. Llamó a los perros, pensando que probablemente había serpientes de cascabel o tarántulas en ese lío, y no quería caminar sola a través de él mientras exploraban. Ella y los perros estarían juntos de esta manera. Y lo explorarían. Estaba demasiado intrigada para descubrir qué ocultaba este desastre plantado.

Se dio cuenta de que alguna vez había habido algún tipo de césped debajo de estos árboles y que los arbustos, algunos de ellos en flor, no eran nativos de la Costa Central. Todos necesitaban un recorte masivo, y se sintió más intrigada cuando no encontró un camino fijo a seguir mientras exploraban.

La irritaban las hierbas altas y las ramas bajas. Imaginando arañas y serpientes alrededor de cada arbusto y árbol, decidió regresar cuando vio entre el follaje el contorno de una casa. Se retorció la cabeza para recordar qué casa estaba situada a lo largo de esta sección de la costa y no pudo recordar ninguna de esas casas durante su vida. Este era un largo tramo de nada que había estado aquí durante miles de años sin nadie más que vacas, ovejas o lo que fuera pastando en él. Encontrar este pequeño oasis de abundancia cubierta de maleza había sido una sorpresa, pero la casa que estaba escondida entre esta jungla era asombrosa ... e interesante.

Leah lo miró. Estaba oscuro y lúgubre y casi oculto con enredaderas, árboles y ramas que lo cubrían mientras la madre naturaleza intentaba llevarlo de regreso a la Tierra. Alguien había construido una hermosa casa de piedras nativas y luego la abandonó. Eso por sí solo fascinaba a su corazón romántico. Algo inquietaba en el fondo de su mente mientras lo asimilaba todo, pero lo reprimió mientras miraba con asombro el edificio de tres pisos que tenía ante ella. Era bastante grande, pero el clima cálido y el crecimiento desenfrenado de árboles, arbustos y pastos se habían apoderado de él. Pudo ver dónde se habían roto un par de ramas en las ventanas del segundo y posiblemente del tercer piso. Lentamente, subió pequeñas colinas y rodeó la casa. Solo podía ver un poco el interior. Las ventanas estaban sucias de tiempo, polvo y escombros. Solo la cautivó más. Los perros se estaban divirtiendo inmensamente, olisqueando las hojas y la hierba que se habían acumulado durante quién sabe cuánto tiempo. Leah todavía miraba a su alrededor, preguntándose si verían algún animal salvaje y esperaba que no hubiera arañas ni serpientes cerca. Cuando los perros asustaron a un par de pájaros, se asustó muchísimo y saltó. La casa y su inquietantemente silenciosa presencia premonitoria le estaban dando escalofríos.

Cuando llegó al frente de la gran casa, que pareció tardar una eternidad, se sorprendió gratamente al descubrir que parecía algo salido de la televisión de Walton con su amplio porche de bienvenida que se extendía por todo el frente. La madera estaba envejecida y su pátina era hermosa. La piedra nativa contra la casa complementaba los dos materiales diferentes, dando al porche delantero un aspecto fresco, ven y siéntate. Los enormes ventanales tenían una vista maravillosa de lo que debe haber sido una vista única y encantadora de las montañas de Santa Lucía. Ahora estaba tan cubierto de maleza como el patio trasero, y no podía ver los pisos superiores desde el crecimiento. Leah pudo ver dónde había estado una entrada circular y se preguntó cuándo se había construido este lugar y por qué estaba abandonado. A un lado, podía ver lo que era una gran cochera o un granero; no podía estar segura de cuál con todo el rico crecimiento que lo ocultaba a la vista. Se volvió hacia la casa y se preguntó si debería entrar. Algo dentro de ella la animaba a hacerlo. Lógicamente, sabía que estaba invadiendo, pero algo la empujaba a mirar más, a ver más, a explorar. Además, no había visto ningún letrero que le advirtiera que se alejara de la propiedad; tal vez estuvieran en el frente, donde sea que esté a lo largo de este tramo de la costa. Ella miró hacia el cielo, teniendo que mirar prácticamente hacia arriba para ver la posición del sol. Sabía que le quedaba mucha luz del día, pero no tenía linterna y no quería quedarse demasiado tarde. La idea de usar esos pasos en la oscuridad no le atraía en absoluto. Algo dentro de ella la estaba animando a hacerlo. Lógicamente, sabía que estaba invadiendo, pero algo la empujaba a mirar más, a ver más, a explorar. Además, no había visto ningún letrero que le advirtiera que se alejara de la propiedad; tal vez estuvieran en el frente, donde sea que esté a lo largo de este tramo de la costa. Ella miró hacia el cielo, teniendo que mirar prácticamente hacia arriba para ver la posición del sol. Sabía que le quedaba mucha luz del día, pero no tenía linterna y no quería quedarse demasiado tarde. La idea de usar esos pasos en la oscuridad no le atraía en absoluto. Algo dentro de ella la estaba animando a hacerlo. Lógicamente, sabía que estaba invadiendo, pero algo la empujaba a mirar más, a ver más, a explorar. Además, no había visto ningún letrero que le advirtiera que se alejara de la propiedad; tal vez estuvieran en el frente, donde sea que esté a lo largo de este tramo de la costa. Ella miró hacia el cielo, teniendo que mirar prácticamente hacia arriba para ver la posición del sol. Sabía que le quedaba mucha luz del día, pero no tenía linterna y no quería quedarse demasiado tarde. La idea de usar esos pasos en la oscuridad no le atraía en absoluto. dondequiera que estuviera a lo largo de este tramo de la costa. Ella miró hacia el cielo, teniendo que mirar prácticamente hacia arriba para ver la posición del sol. Sabía que le quedaba mucha luz del día, pero no tenía linterna y no quería quedarse demasiado tarde. La idea de usar esos pasos en la oscuridad no le atraía en absoluto. dondequiera que estuviera a lo largo de este tramo de la costa. Ella miró hacia el cielo, teniendo que mirar prácticamente hacia arriba para ver la posición del sol. Sabía que le quedaba mucha luz del día, pero no tenía linterna y no quería quedarse demasiado tarde. La idea de usar esos pasos en la oscuridad no le atraía en absoluto.

Aún así, se vio obligada a continuar. Había muebles de mimbre por todo el porche delantero, como esperando a que alguien viniera y se sentara. Algo se había encajado en varias de las sillas mientras se sacaba y usaba el acolchado. Los perros vinieron a investigar y la precedieron por las escaleras de piedra hasta el amplio porche. Ambos aspiraron a fondo los nidos que encontraron. Leah acercó la cabeza a la ventana y, colocando una mano sobre su rostro, trató de ver adentro. Débilmente, podía ver el interior de las habitaciones oscuras, pero había demasiada suciedad en las ventanas y muchas de ellas en este nivel tenían persianas. firmemente cerrado. Lo intentó y falló en cada una de las amplias ventanas demasiado grandes. Ella vaciló y luego probó el gran juego de puertas dobles delanteras, pero estaban firmemente cerradas. Del polvo y las hojas y otras cosas, había pasado mucho tiempo desde que alguien había estado aquí. Solo agitó su imaginación aún más cuando intentó y falló repetidamente en mirar adentro.

Fue en el otro extremo de la casa, en lo que debía ser una despensa, donde encontró una ventana que había sido rota por una rama que caía. La rama tenía un tamaño bastante decente y todavía estaba a mitad de camino en la ventana con el otro extremo apoyado en el suelo. Leah tiró de él, pero pesaba mucho y apenas se movía. Lo subió con cuidado, para diversión de sus caninos. Luego se alarmaron cuando se dieron cuenta de que ella podría ir a algún lugar sin ellos. Lentamente, trepó por la rama inclinada y pudo ver un poco en la ventana, pero la rama era demasiado grande y llenaba la ventana; no podía pasar. No había suficiente espacio para entrar, pero podía ver el interior. Era una habitación pequeña que, afortunadamente, tenía una puerta que estaba bien cerrada. Aparentemente, esta habitación había sido utilizada por una generación de roedores de algún tipo o quizás mapaches porque se habían arrastrado o arrastrado muchos escombros. Era un desastre por lo poco que podía ver. PERRO intentó mantener el equilibrio en la rama inclinada para unirse a ella y ella le ordenó que se bajara. Parecía abrumado pero obedeció. Saltó de su posición y se dio cuenta de que podría haber roto algo muy fácilmente mientras estaba bastante lejos de la civilización.

Miró alrededor de toda la casa, pero no encontró ninguna ventana suelta, contraventana abierta o puerta sin llave. Maldijo a quienquiera que la mantuviera alejada del lugar y luego se rió. ¿No era el objetivo de una casa cerrada mantener alejados a los intrusos? Era una casa de aspecto magnífico y estaba intrigada. Se preguntó ociosamente si estaría a la venta y luego volvió a reírse de sí misma. Obviamente fue abandonado, pero ¿quién?

Se dirigió a lo que resultó ser una enorme cochera. Esto estaba desbloqueado y pudo abrir las puertas de par en par. Pudo ver carruajes reales, un poco polvorientos pero aún en su elemento, en el interior. También se sorprendió al ver un auto con lona y, al arrancar parte de él, reconoció un viejo Modelo A o algo por el estilo. No tenía idea, pero apreciaba el aspecto de la antigüedad. Era un modelo de color burdeos y la lona lo había mantenido muy limpio. Ella lo reemplazó con cuidado. Mirando a su alrededor, pudo ver la misma apariencia bien construida de la casa puesta en esta cochera. En él se había utilizado más madera pero la piedra nativa estaba presente en cada una de las esquinas, como si se hubiera construido una chimenea para mantenerlo todo unido. Era hermoso y ella lo apreciaba. También estaba polvoriento y se hacía tarde,

Caminando por lo que debe haber sido un camino de entrada bellamente cuidado en algún momento, salió de la jungla abruptamente para ver dónde un arroyo había cortado el camino y gradualmente con el tiempo había cortado la tierra y la roca, cortando el camino del resto. del largo camino que ella podía ver débilmente conducía hacia las montañas. Ahora estaba completamente seco. Entre el camino y las montañas, por supuesto, estaba la Pacific Coast Highway, que podía ver que debía estar más allá de otra mini jungla al final de este camino. La gente debió haberlo notado en PCH a lo largo de los años, pero probablemente asumió que este gran campo estaba destinado al ganado o algo parecido a los de las colinas. Ella miró a su alrededor con curiosidad,

Los perros parecían querer cruzar el arroyo, así que ella se volvió hacia la jungla y regresó a la casa, apartando ramas a lo largo del camino y agachándose cuando era necesario. Miró la casa un buen rato, viendo como los perros se abalanzaban en su eterna búsqueda de lo que fuera. Ella sospechaba de un ratón en este momento, pero no se preocupó por aquellos en su entusiasmo por descubrir esta casa abandonada. Lentamente, regresó a los escalones del acantilado. Parecía que había pasado mucho tiempo, más bien días y semanas, desde que los había descubierto con los perros, más que las meras horas que había estado aquí. Se sentía como si hubiera descubierto más que una casa abandonada; sentía como si hubiera encontrado algo, pero todavía le molestaba en el fondo de su mente y no se convertiría en un pensamiento coherente.

Con cuidado, bajó los empinados escalones envidiando a los perros y sus cuatro patas en este momento. Fue abrupto pero bien hecho, y pudo ver la mano de obra que se había utilizado para hacer esta escalera oculta, así como la escalera misma. Parte de ella fue tallada en la piedra del acantilado real. Demostró una artesanía increíble. Le hizo preguntarse por qué nadie más lo había visto, pero luego recordó lo bien escondido que estaba en realidad. Incluso ella, que sabía dónde estaba, tuvo dificultades para volver a verlo una vez que estuvo en la playa. Miró cuidadosamente a su alrededor, memorizando dónde estaba y tratando de recordar las formaciones rocosas donde lo habían encontrado. Tenía la sensación de que era como esa película llamada Brigadoon con Gene Kelly o algo así, y todo desaparecería mañana cuando la niebla se despejara. Solo apareció una vez cada cien años más o menos.

Mientras Leah regresaba por la playa, se sintió un poco optimista, casi como si estuviera flotando en el aire, y no estaba segura exactamente de por qué. Pensó en la casa abandonada una y otra vez. Como mañana era domingo, decidió que empezaría temprano y trataría de encontrarlo desde la carretera. Regresó al Jeep, recordando en el último momento poner a ambos perros en sus correas y fingir que habían estado sobre ellos durante todo el paseo. Mientras caminaban hacia donde había estacionado su Jeep en esta parte remota y azotada por el viento de la playa, no vio a nadie alrededor. Nunca valió la pena presionar demasiado las reglas, por lo que mantuvo a los perros con sus cadenas. Ambos taconearon perfectamente.

Al detenerse en el Jeep, ambos perros se sentaron expectantes. Leah los cepilló, sacándoles la mayor parte de la arena, antes de permitirles saltar a la parte trasera del Jeep a pesar de las patas mojadas y la arena que todavía traían consigo. Ella se encogió de hombros. Parte de tener perros era tener líos, y un Jeep era perfecto para dos perros sanos que disfrutaban de la caminata y otras cosas que ella hacía. La camioneta era solo una parte de su estilo de vida, y no le preocupaba si el asiento trasero estaba sucio, sucio como un perro, porque estos eran sus niños peludos.

Condujo lentamente hacia el sur. El tráfico de este sábado era ligero en este tramo de PCH, y pasó por San Simeón y se dirigió a Cambria. Missy cenaría para ambos si no hubiera decidido que debían salir, y estaba ansiosa por hacerlo. Sus excursiones de hoy le habían dado hambre. Pensó en lo que había hecho, lo que había visto, lo que le gustaría ver más, y dio vueltas y vueltas en su cabeza mientras se dirigía hacia el sur, y el sol se puso a su derecha. Entró en Cambria y detrás de unos árboles justo cuando se ponía el sol, y se oscureció al instante. Las colinas entre Cambria con sus altos pinos y el océano lo hacían sentir como un refugio en la montaña. Tiró por Ocean Boulevard y se dirigió a la casa de Missy. Ambos perros saltaron cuando ella estacionó y les abrió la puerta, familiarizados con este hogar lejos del hogar.

"¡PERRO!" llamó uno de los gemelos.

"¡Partícula!" llamó el otro cuando vieron a los dos perros.

Leah sonrió. Le encantaba que las niñas amaran a sus perros tanto como ella porque los perros los amaban a ambos de inmediato. Observó cómo abrazaron al perro apropiado y luego cambiaron para asegurarse de que nadie estuviera celoso o se quedara fuera. Para los niños de seis años, realmente podían abrazarse con fuerza y ​​a ambos perros les encantó cada momento, como lo atestiguan sus expresiones felices y sus colas meneando.

"Oye marinero, ¿dónde has estado?" Preguntó Missy mientras entraba en la sala de estar desde la cocina.

Leah se rió mientras miraba hacia arriba desde donde los gemelos saludaban a sus primos de piel. “Oye, ¿qué se está cocinando, Madre Hubbard? ¡Huele bien!"

“Ach, dices eso todo el tiempo. ¡Solo quieres estar de mi lado bueno, así que te doy de comer! " Bromeó Missy.

Leah asintió con la cabeza mientras seguía a su amiga de regreso a la cocina, donde un niño de tres años caminaba y, al ver a Leah, se deslizó a su lado para buscar a los perros. “Encantado de verte también, Breton”, dijo con una sonrisa, sabiendo que los perros eran la atracción. Miró al otro niño en la habitación, atado en su silla alta y golpeando una cuchara mientras se alimentaba a sí mismo con puré de manzana o algo igualmente pegajoso, porque estaba cubierto desde la nariz hasta el pecho. "Oye, Bradley, parece que has estado cenando", dijo innecesariamente y fue recompensada con una sonrisa de tres dientes a modo de saludo.

"Sí, decidí que si le daba de comer a él ya Breton temprano, el resto de nosotros podríamos tener algo de paz durante la cena", respondió Missy mientras limpiaba hábilmente al niño que se retorcía con una toallita.

Bradley no quería que le limpiaran la cara y se apartó de la mano llena de toalla de su madre mientras miraba a Leah y trataba de ver más allá de ella.

Leah no se dejó engañar. Sabía que Bradley no estaría feliz de verla sola; eran los perros los que lo atraían, y él no estaría contento hasta que hubiera jalado y aguijoneado a los dos perros, quienes disfrutarían cada minuto mientras ayudaban al niño a aprender a caminar. Cómo sabían que estaba recuperando el equilibrio, Leah no lo sabía, pero eran ayudantes autoproclamados y no parecía importarles cuando tiraba un poco demasiado fuerte de su cabello o se caía sobre ellos. Leah incluso había recogido a Bradley unas cuantas veces cuando se enterró y se quedó dormido sobre ellos. Ellos no objetaron. Amaban a los niños. A menudo se preguntaba si estaba privando a sus niños peludos al no tener humanos propios, pero al ver lo agotados que estaban de camino a casa, sospechaba que no extrañaban tanto tener hijos propios.

"¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?" Leah se ofreció y se encontró lavando los platos antes de la cena porque Missy no había tenido tiempo de terminarlos del desayuno, y Leah sospechaba algo de la noche anterior también.

Mientras DOG y Speck entretenían a Bradley desde la seguridad del corralito y le permitían tirar de sus cabellos y tratar de acariciarlos, solo se salían de su alcance de vez en cuando cuando su exuberancia de meterlos en el corral los lastimaba con sus puñados de cabello. Sus llamadas y galletas los trajeron de vuelta y Leah hizo una mueca mientras compartían. A Missy nunca le sorprendió que su hijo se comiera la galleta y permitiera que los perros también la tuvieran, aunque pronto los perros se la habían comido todo.

Los cinco estaban sentados a la mesa de la cocina de Missy con Breton todavía comiendo un poco de vez en cuando antes de regresar a la sala de estar para llevar a Bradley otra galleta y acariciar a los perros.

"Juro que esos perros son mejores niñeras que esa chica Carrie a la que pago para cuidar a los niños de vez en cuando", comentó Missy mientras observaba a los niños.

Leah negó con la cabeza. Ella solo tenía dos niños peludos y Missy tenía cuatro humanos. Cómo se las arregló fue una maravilla. Una madre casi soltera, su esposo Jack viajaba cuatro de los siete días a la semana para una empresa de desarrollo de Los Ángeles que había abierto una oficina en San Luis Obispo. Leah no entendía por qué vivían aquí en Cambria, a otras cuarenta millas de distancia, pero Jack quería el aire fresco y la distancia de la "gran ciudad" para que sus hijos crecieran. El hecho de que él solo la disfrutaba ocasionalmente. no lo desconcertó. Missy estaba criando a los cuatro casi sin ayuda, y Leah la admiraba por eso.

“Entonces, ¿a dónde fuiste hoy? Pensé que habías dicho que volverías antes de la puesta del sol —preguntó Missy a mitad de la deliciosa comida asada que Leah había traído de la tienda anoche cuando llegó de Los Ángeles. Era lo suficientemente grande como para que hubiera muchas sobras para Missy y los niños durante los próximos días mientras preparaba varias comidas con él.

"Fui a una playa por encima de San Simeón y caminé hacia el norte a lo largo de la playa desde allí".

"¿No están esos elefantes marinos allá arriba?" Missy frunció el ceño preocupada, luciendo como una gallina con las plumas alborotadas.

Leah se rió de la imagen mental que tenía de su amiga, pero no lo hizo en voz alta. A Missy no le habría gustado la comparación, sintió cada uno de sus tres embarazos y se quejó de que no había perdido ninguno de los kilos que había ganado con ellos.

"No, no es la época del año para ellos, por eso fui allí".

"¿Fuiste hasta Jade Beach o te adentraste más en Big Sur?"

Leah negó con la cabeza. "No, me detuve antes de eso, poco después del castillo Hearst".

"Apuesto a que estaba bastante arriba", dijo Misty con nostalgia. Para ella, empacar a cuatro niños era demasiado trabajo, por lo que trató de no hacerlo con demasiada frecuencia. Entre biberones y artículos para bebés y otros, fue una expedición para ir a cualquier parte para ella.

"Fue; También encontré algo interesante ".

"¿Ah, de verdad?" Missy dijo con voz burlona. "¿Un hombre arrastrado a la orilla?"

Leah se rió. Había sido una broma constante para ellos durante años desde que Jack se lavó frente a ellos y se enamoró no de la morena de piernas largas que era Leah sino de la pequeña y robusta Missy con las pecas y los hoyuelos. Había estado surfeando y rompió su tabla en las rocas de la Costa Central y se arrastró hacia la playa para aterrizar a los pies de Missy, casi literalmente. "No, encontré una escalera secreta", bromeó ella, sabiendo que su amiga no la creería.

"Uh huh, ¿y condujo al cielo?" preguntó mientras le daba a Bradley dos galletas esta vez, y él se volvió para llevárselas a su hermano y terminó alimentando a los dos perros.

"¿Por qué no los pone en su plato de comida y lo llama cuadrado?" Leah preguntó mientras veía a su amiga alimentar indirectamente a sus perros con las golosinas.

"Entonces no desgastaría a Bradley", respondió con total naturalidad.

Para Leah, eso tenía sentido. Agotar a los chicos era un trabajo de tiempo completo. Con los gemelos ocupando tanto tiempo y esfuerzo de Missy también, todos los niños parecían tirar de ella en muchas direcciones. Fue agotador mirar.

“Entonces, ¿qué encontraste realmente que te hizo retrasar tanto? Quizás deberías darme las coordenadas en el futuro, así que si tengo que enviar un grupo de búsqueda, tenemos algo para continuar ".

"Realmente encontré una escalera oculta". Leah continuó contándole sus aventuras, hablando sobre y alrededor de cuatro niños pequeños que interrumpieron, exigieron atención y necesitaban ayuda para cortar la comida.

Missy escuchó cautivada. Sentía envidia y, sin embargo, tenía a los niños para mantenerla ocupada. La habría agotado a ella y a su cuerpo rechoncho caminar por esa playa y mucho menos subir las escaleras. La idea de encontrar una casa abandonada era emocionante pero también alarmante. ¿Qué le habría pasado a su amiga si hubiera entrado en la casa y se hubiera caído al suelo o algo así? ¿Y si realmente no estaba abandonado y en su lugar algún ermitaño vivía allí y le había disparado o algo peor? Su mente pensaba un millón de veces por minuto mientras estaba en modo 'mamá'. "¿Estas loco? ¿Y si te hubiera pasado algo?

“Entonces DOG y Speck podrían haber hecho una rutina de Lassie y regresar aquí para buscarte y llevarte al pozo donde me caí y tuve que pasar la noche, tiritando de frío, terminando con neumonía donde tendrías que alimentarme. caldo de este delicioso asado, cuidado por mis fieles compañeros ”. Miró a los perros que observaban atentamente a la brigada de galletas.

"Estás loco. Podrías haberte pasado algo terrible ".

—Voy a volver —respondió Leah antes de meterse una patata cortada en la boca.

"¿Solo?" Missy dijo alarmada.

Leah asintió. "Me llevaré a los chicos". Saludó con la cabeza a los perros de la habitación contigua y, por un momento, Missy no estuvo segura de que se refiriera a sus niños peludos, sino a Breton y Bradley.

"¿Por qué?" Preguntó Missy mientras se sentía aliviada al darse cuenta de lo absurdo de que su amiga tomara a dos niños pequeños y se diera cuenta de que se refería a los perros.

Leah se encogió de hombros. “Quiero llegar cuando haya más luz y voy a intentar entrar desde la carretera. ¿Alguna vez has oído hablar de esta casa? Ella describió lo que había visto de nuevo, y Missy se puso nerviosa al oír el sonido de esta casa "abandonada".

“No, y no creo que debas regresar. Está en medio de la nada. ¿Y si sucediera algo?

“No voy a hacer nada que me ponga en peligro. Solo voy a mirar. Creo que podría conducir con la pista. Está un poco descuidado, pero estoy seguro de que el Jeep puede manejarlo ".

"Estás loco. Te arriesgas innecesariamente ”, dijo Missy mientras les entregaba servilletas a las gemelas para que se limpiaran la cara.

"Oye, ¿qué pasó con la chica que solía ser mi respaldo en estas aventuras?"

"Ella creció y se volvió responsable", respondió Missy con un poco más de fuerza de lo que pretendía.

"Yo también lo hice. Simplemente no de la forma en que lo hizo ”, respondió Leah en voz baja.

Missy miró a su mejor amiga y al instante sintió pena por sus rápidas palabras. "Lo lamento. Eso no fue lo que quise decir y lo sabes ".

Leah sonrió con pesar. "No te preocupes".

Hablaron de otras cosas, la mayoría centradas en los niños que los habían interrumpido durante la comida, y dejaron por ahora el tema de la casa abandonada.
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CAPITULO DOS
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Issy esperaba que Leah cambiara de opinión acerca de regresar al día siguiente, pero Leah estaba decidida a verlo. Con eso en mente, se levantó a primera hora y antes de que los niños se levantaran. Dejó que los dos perros salieran por la puerta trasera al patio trasero vallado. Rápidamente dobló las mantas y sábanas que había usado en el sofá y luego las guardó para su próxima visita. Sabía dónde guardaba Missy todo. Encendió la cafetera para Missy y metió muffins de pasas en el horno tostador mientras se servía un poco del jugo de naranja de la jarra. Ella misma había traído la mayoría de estos alimentos el viernes porque sabía que era más barato para ella comprar los alimentos en Los Ángeles y que Missy odiaba salir con los cuatro niños. Era demasiado trabajo sin dos adultos. También ayudó a pagar el alojamiento cada vez que ella venía aquí, que era aproximadamente una vez al mes si podía arreglárselas. Se aseguró de traer extras, cosas que sabía que Missy y Jack nunca comprarían o podrían pagar, como Twinkies y Ho-hos. Pequeñas cosas que todos disfrutaron y que no costaban mucho, pero para un presupuesto limitado por cuatro niños menores de siete años, fue un buen regalo.

Missy entró cargando a Bradley, que acababa de terminar de amamantar. Ella lo tenía sobre su hombro mientras le daba suaves palmaditas en la espalda para hacerlo eructar.

"El café está listo", le dijo Leah innecesariamente mientras mordía su panecillo con mantequilla.

"Mmmhm", refunfuñó mientras caminaba arrastrando los pies y se las arreglaba para servirse con una mano una taza de café, azúcar y crema, y ​​tomar ese primer sorbo delicioso. "Ahhh", suspiró mientras dejaba la taza y reanudaba las palmaditas.

"Burrrp", resonó el niño pequeño y luego se quedó inerte, dormido antes de que el aliento se hubiera desvanecido por su monstruoso eructo.

"Encantador", comentó Leah mientras veía a Missy entrar arrastrando los pies a la sala de estar y al corralito para dejar al bebé y volver a taparlo.

"Sí, es un encantador", murmuró Missy mientras regresaba arrastrando los pies a la cocina para tomar su café y sentarse en la mesa de la cocina.

"Uno menos, quedan tres", bromeó Leah.

"Sí, al menos son más fáciles", gruñó mientras sorbía el café.

¿Más fácil? Leah pensó que eso era un poco exagerado. Esos niños podrían ser torbellinos de actividad, pero ella supuso que amamantar, cambiar pañales y cuidar a todos esos niños podría resultar más fácil en la gran escala de las cosas.

"¿Vas a subir a ver esa casa?" Preguntó Missy.

Leah asintió. "Sí, pensé en empezar temprano y luego volver a parar aquí en mi camino hacia abajo".

"Sólo sé cuidadoso." Missy se acercó y puso su mano sobre el brazo de Leah.

"Lo haré", respondió Leah con una sonrisa mientras palmeaba la mano de Missy y luego terminaba su muffin de desayuno y jugo de naranja. Escuchó a los perros traquetear en la puerta trasera. Deben hacerse sus absoluciones matutinas. “Oye, encontraré las minas terrestres antes de irme”, ofreció.

“No, los niños los encontrarán infaliblemente antes que tú. Además, les da a los gemelos algo que buscar ”, le dijo Missy mientras tomaba tragos más grandes de su café enfriado.

Leah negó con la cabeza. Los niños hacían las cosas más horribles.

~ ~ ~ ~ ~ 
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Leah empacó su Jeep como si se dirigieran a casa, y los perros miraron alarmados. Era demasiado pronto para volver a casa y ambos lo sabían. Se despidieron normalmente de los niños exuberantes que estaban despiertos, y Leah se dirigió hacia el norte en lugar de hacia el sur cuando llegó a PCH. Ambos perros se dieron cuenta de que no se dirigía a casa en ese momento. Sabían el camino de regreso a Los Ángeles y normalmente se habrían acomodado en sus asientos y tendido para el largo viaje. Ahora ambos estaban sentados y mirando para ver hacia dónde iban, ocasionalmente inclinándose hacia el viento en sus cabellos y orejas.

Leah salió de Cambria con las casas nuevas que se estaban construyendo en la ladera de la montaña a la derecha con vistas preciosas y preciosas del Océano Pacífico. Pronto no quedó nada más que praderas abiertas. En poco tiempo, pasó por el castillo de Hearst y luego por la pequeña ciudad de San Simeon con su atmósfera de ciudad de un solo caballo y dos hoteles. La gente venía aquí para ver la Costa Central o el Castillo Hearst o para dirigirse a Big Sur; no vinieron aquí a vivir a menos que trabajaran por aquí. Estaba terriblemente aislado.

Leah no estaba segura de no haber pasado la pista que estaba buscando. De hecho, estaba segura de haberlo hecho y estaba lista para darse la vuelta. Afortunadamente, ella sabía dónde estaba buscando la pista y un guardia de ganado la regaló. Normalmente habría pensado que se trataba de la propiedad de algún ranchero, pero se dio cuenta, mientras conducía con cuidado por la cuadrícula, que la hierba estaba muy cubierta de maleza a ambos lados de esta pista que se desvanecía, así como en el medio, por lo que era casi imposible de ver. Miró el arroyo seco con cierta inquietud, pero puso el jeep en tracción a las cuatro ruedas y, con seguridad y lentitud, lo cruzó. Tuvo que detenerse en las ramas bajas que colgaban ya que muchas de ellas tenían seis pulgadas o más de grosor y causarían daños considerables a su trabajo de pintura. Aparcó el Jeep y dejó salir a los perros.

Mientras Leah avanzaba por la pista y se internaba en la jungla, se dio cuenta de lo fresco y silencioso que era. Los pájaros cantaban. Captó un destello de lo que debía ser un ciervo antes de que se alejara. Se alegró de que los perros no lo hubieran visto porque estaba segura de que lo habrían perseguido. Pronto corrieron detrás de ella y la pasaron por el camino.

La casa se veía diferente a la luz de la mañana. El sol se filtraba a través del espeso manto de jungla y árboles, pero aun así logró brillar sobre la enorme casa. Le recordó de nuevo a los Walton, solo que más grandes. La imagen de esa casa ardía en su cerebro por las reposiciones de Nick-at-Night. Había sido demasiado joven en los setenta para ver la serie, pero esa casa era un ícono. La principal diferencia fue que las ventanas estaban dobladas y, en lugar de madera, la casa estaba hecha de piedra nativa. Para ella era hermoso a la luz de la mañana. Se preguntó si el constructor original había planeado las vistas y cuánto habían crecido demasiado los árboles desde que se construyó y bloqueó la vista. Dio la vuelta a la casa un par de veces buscando una forma de entrar, mirando la ventana rota del lavadero de nuevo e incluso trepándose a la rama para ver el desorden dentro.

Mientras regresaba al Jeep, vio cómo los perros perseguían ardillas. Se preguntó si todos estos árboles habían sido plantados porque eran un pequeño oasis extraño en una parte desolada de California y, desde luego, no se encuentran por aquí. ¿Cómo llegaron las ardillas aquí? Ellos también estaban muy lejos, incluso millas, de cualquier otro bosque o bosque que pudiera sostenerlos; sin embargo, aquí estaban. Mientras navegaba con cuidado por el arroyo de nuevo, vio un conejo o pensó que sí. Los perros también parecían interesados, así que no era solo su imaginación.

Condujo hacia el sur de regreso a Cambria y se despidió de su buen amigo. "Muchas gracias por invitarme", dijo su adiós habitual y le dio a Missy un gran abrazo.

"Sabes que siempre eres bienvenido", respondió Missy, sus ojos sospechosamente húmedos.

"Siempre dices eso", dijo Leah mientras se apartaba y veía la acumulación en sus ojos.

Y sabes que siempre lo diré en serio. Te echaré de menos hasta que puedas recuperarlo aquí de nuevo, ¿sabes?

Leah sonrió. Ella lo sabía, pero aún así era agradable escucharlo. Missy estaba muy sola. Justo este año había comenzado a entablar amistad con otras mamás porque las gemelas habían comenzado Pre-K y el próximo año comenzaría Kindergarten. Leah y ella regresaron y habían sido amigas, mejores amigas, desde siempre. Jack estaba incluido en esa amistad, pero no era lo mismo. Se había ido mucho y Leah estaba resentida porque Missy estaba criando sola a cuatro niños pequeños.

~ ~ ~ ~ ~ 
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Leah pensó mucho en su fin de semana en el viaje por la Pacific Coast Highway hasta la Highway 101. Fue un viaje largo de cuatro horas y estaba exhausta cuando entró en el camino de entrada y comenzó a desempacar. Los perros no ayudaron en absoluto con la descarga y pronto aterrorizaron a los gatos en la casa, provocando el habitual tumulto de alboroto. Leah se rió de sus travesuras, disfrutando de sus hijos peludos contra los cuatro hijos igualmente rebeldes de Missy. A menudo había pensado que tenía la más fácil de las dos gangas, pero disfrutaba de los niños de Missy y amaban a la tía Leah, que les traía golosinas y mejores comidas de las que sus padres podían ofrecerles en ese momento. Jack trabajó duro para todos ellos, pero su ausencia y su forma de presupuestar ajustados fueron un poco excesivos. Leah disfrutó complaciéndolos a todos. Su propia vida estaba ambientada en este pequeño bungalow y su trabajo en un servicio de reparto. Ella no amaba su trabajo pero ella tampoco lo odiaba; Pagaba bastante decente y le sobraba dinero para ahorrar para su propia casa. De hecho, había ahorrado más que suficiente para comprar una casa y participar en un acuerdo para compradores de vivienda por primera vez a través del gobierno, pero no había encontrado nada que le gustara y, en realidad, no había mirado.

Pensó mucho en la casa misteriosa que había encontrado este último fin de semana mientras entregaba paquetes en Los Ángeles y sus alrededores. La fastidiaba en los momentos más extraños. Algo en él le decía que había más allí de lo que pensaba, y no podía entender por qué no dejaría su conciencia en paz. Cuando comenzó a invadir sus sueños, lamentó haber encontrado el lugar. No apareció nada en Google y ni siquiera pudo encontrar la dirección del lugar, por lo que no pudo encontrar nada más en él. Decidió dejarlo ir y tratar de dejar de pensar en eso.
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CAPÍTULO TRES
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"Oye, ¿viste esto?" Ralph, uno de los conductores le mostró una revista que estaba hojeando.

Leah tomó la revista de donde estaba sentada en la mesa de picnic almorzando. Dentro había una lista de alojamiento y desayuno. Parecía una casa victoriana con adornos de color rosa y violeta y flores por todas partes.

"La señora y yo estuvimos allí en nuestro último fin de semana de vacaciones y nos divertimos", le dijo Ralph con un toque de triunfo en su voz.

"Vaya, parece un lugar elegante", le dijo Leah con una sonrisa. No era su tipo de lugar, pero las cortinas con volantes de las ventanas la habían apagado y mucho menos la combinación de colores.

"Esas cosas están de moda, están en todas partes en cada ciudad", le dijo mientras tiraba de la revista hacia él y le daba un mordisco a su sándwich, recordando su fin de semana con una sonrisa.

Leah escuchó con medio oído, sin mucho interés, y cuando Pete, uno de los otros conductores, puso los ojos en blanco, apenas contuvo la risa.

"Oye, ¿viste esto?" Pete le mostró un anuncio de Motel Six un rato después de que Ralph se fuera, y ella se echó a reír.

"Eso es muy gracioso, idiota." Ella le dio un empujón mientras regresaban al interior del almacén donde estaban cargando sus camiones nuevamente.

"¿Por qué las mujeres se vuelven locas por esos lugares de alojamiento y desayuno?" preguntó.

"No tengo la menor idea, ¡no me hace nada!" le dijo enfáticamente.

Él le devolvió el empujón. "Eso es porque piensas como un chico".

"¿I? ¿Pienso como un chico? Ella fingió una irritación fingida.

Él se rió de su enfado. Eran amigos y disfrutaban mucho del mismo tipo de bromas. Ralph y su esposa se incluyeron en la amistad, y los cuatro solían ir de fiesta juntos, hacer barbacoas y pasar el rato. Había otros amigos que estaban incluidos, por supuesto, pero a los cuatro les gustaba ser amigos. No hubo presión, ninguna pareja excepto Ralph y su esposa, Lynette, quienes estaban casados ​​después de todo, pero todos se dieron cuenta de que Pete y Leah eran solo amigos, nada más.

~ ~ ~ ~ ~ 
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Leah volvió a pensar en esa casa. Sería un gran hotel o cama y desayuno o tal vez una posada. Sabía de algunos proveedores en sus rutas que podrían conseguirle las cosas que necesitaría para ese lugar, pero todo era solo una conjetura, una fantasía. Nada que ella realmente quisiera. Después de todo, solo sentía curiosidad por eso. Después de todo, tenía muchas 'otras' cosas en su plato.
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CAPÍTULO CUATRO
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"¿Hola?" respondió a su celular y luego miró el reloj: marcaba las seis de la mañana, una hora antes de que tuviera que levantarse para ir a trabajar.

"Hola, ¿esta Leah, Leah Van Heusen?" preguntó una voz fría y desconocida.

"¿Sí?" dijo adormilada, preguntándose quién estaba lo suficientemente loco como para llamar tan temprano y quién tenía su número de teléfono celular.

“¿Tengo un mensaje de Chet, Chet Van Heusen? ¿Tu tío?" dijo innecesariamente.

"Como si pudiera olvidar quién era Chet", pensó con sarcasmo. El nombre, sin embargo, la hizo fruncir el ceño y se sentó en su cama aún más molesta por la interrupción de su sueño. "¿Qué es lo que quiere?"

La voz al otro lado del teléfono no estaba impresionada por su molestia y continuó con el mismo tono monótono, “Sr. Van Heusen quisiera solicitar su presencia en la próxima reunión de accionistas en Van Heusen Enterprises ".

Leah puso los ojos en blanco mentalmente. El tío Chet siempre le pedía cosas. No significaba que consiguiera lo que quería todo el tiempo. “Envié mi poder. ¿Qué más necesita?

"No tengo la libertad de decirlo, señorita Van Heusen", dijo la voz en su tono monótono, sin emoción, sin expresión en la línea telefónica.

"Mira, tengo un trabajo", enfatizó la última palabra sabiendo que caería en oídos sordos, pero tal vez no: el tío Chet no estaba por encima de grabar llamadas telefónicas, legales o de otro tipo.

"Estoy seguro de que su trabajo", el tono había cambiado a uno que era un poco despectivo, como si ningún trabajo que tuviera Leah pudiera ser tan importante como el que le pedían que hiciera, "le permitirá el tiempo libre por venir. a la reunión."

Leah sabía cómo se estaba jugando a esto. Los viajes de culpa empezarían a continuación, y ella no estaba realmente de humor. "No voy a ir a la reunión, y eso es definitivo". Colgó el teléfono antes de que esto pudiera agravarse y enojarla aún más. Sabía que este no era el final. El tío Chet no lo dejaría pasar. Esta era una actuación de mando, y cuando sus subordinados no obtenían lo que quería, llamaba personalmente.

Durante los siguientes días, Leah logró evitar todas las llamadas que aparecían con números de la industria de Van Heusen en su identificador de llamadas. Luego, ignoró las que estaban marcadas como privadas. Curiosamente, nadie dejó mensajes. Conocía el juego tan bien como ellos: lo había estado jugando durante años. Los viajes de culpa una vez habían funcionado, pero una vez que alcanzó la mayoría de edad, se dio cuenta de que no iba a confiar en ella, que el tío Chet tenía demasiados hilos de la cartera. Ella se alejó de todo. Había terminado la universidad y lo había tirado 'todo' por la borda al no trabajar para su familia. ¿Qué familia quería saber? ¿Su tío, que le había robado la empresa familiar a su padre? ¿Su tío, que se había emocionado cuando sus padres murieron en un terrible accidente? ¿Su primo espeluznante que ni siquiera era pariente de ella por sangre y era el hijo de la esposa de su tío? Su tío era su único pariente vivo, y Leah no quería que se supiera. Había pasado por Leah Heusen en la universidad, dejando la parte de Van para evitar los problemas que vendrían con la gran responsabilidad que inspiraba el nombre. Ella era una Van Heusen; ella tenía potencial para estar a la altura. Ella no era de las que se conformaban y la universidad la había ayudado a superar cualquier culpa que hubiera sentido. Ella no fue responsable de la muerte de sus padres, sí lo fue un accidente. Ella no era responsable de un nombre con el que había nacido y no tenía elección. Ella no era responsable de sacrificar su libertad, su propio ser, a una empresa familiar donde todos sus movimientos serían observados, escudriñados y analizados. Ella no era de las que se conformaban y la universidad la había ayudado a superar cualquier culpa que hubiera sentido. Ella no fue responsable de la muerte de sus padres, sí lo fue un accidente. Ella no era responsable de un nombre con el que había nacido y no tenía elección. Ella no era responsable de sacrificar su libertad, su propio ser, a una empresa familiar donde todos sus movimientos serían observados, escudriñados y analizados. Ella no era de las que se conformaban y la universidad la había ayudado a superar cualquier culpa que hubiera sentido. Ella no fue responsable de la muerte de sus padres, sí lo fue un accidente. Ella no era responsable de un nombre con el que había nacido y no tenía elección. Ella no era responsable de sacrificar su libertad, su propio ser, a una empresa familiar donde todos sus movimientos serían observados, escudriñados y analizados.

La gota que colmó el vaso fue cuando el primero de sus fideicomisos llegó a la madurez en su vigésimo primer cumpleaños. Había esperado ansiosamente comprar un automóvil, tal vez una casa, y tal vez viajar. En cambio, Chet había presentado facturas atrasadas que debía por su educación universitaria y mantenimiento. La confianza había desaparecido mágicamente. No lo entendía todo, pero el tío Chet era un genio de los números y lo había compuesto con interés. Todo lo que sabía era que de repente estaba en la indigencia. Todas sus facturas de la universidad estaban pagadas, pero no tenía nada que mostrar. Nadie la contrataría, Chet se había encargado de eso. Chet había pensado en obligarla a entrar en el negocio familiar donde él podría manipular su voto, pero en cambio, ella salió y consiguió un trabajo de baja categoría, sin usar sus títulos en negocios en absoluto. Le había enfurecido.

Ahora, con casi veinticinco años, su segundo fideicomiso iba a nacer. Esta vez había contratado cuidadosamente a algunos abogados de alto poder que habían hecho investigaciones discretas. Había levantado algunas banderas rojas, y tuvo que hacer que se retractaran de descubrir los detalles. No tenía ningún papeleo, ya que el tío Chet también tenía la casa de la familia y todo el papeleo que ella había dejado tontamente cuando se fue. Había pensado que podía ir y venir; después de todo, había sido su hogar durante toda su vida hasta la muerte de sus padres y ella se fue a la universidad. En cambio, se había convertido en una prisión a la que regresaba a casa cada vez con menos frecuencia como universidad y los amigos que hizo allí se volvieron más importantes hasta que después de su 'desafío', la prohibieron. Había sido difícil al principio,

Leah no se sorprendió cuando finalmente recibió una llamada de su tío Chet, pidiéndole muy cortésmente que le devolviera la llamada. De hecho, tenía una excusa por la que no atendió la llamada; estaba trabajando y no usaba el teléfono excepto en una emergencia. Le preocupaba devolver la llamada todo el día y luego se maldijo a sí misma por tener miedo de lo que podría significar. Finalmente, terminó el día de trabajo y pudo devolverlo. A ella solo le sorprendió que lo recogiera en el primer timbre.

"¿Hola?" su cálida voz también fue una sorpresa.

"Hola tío Chet". Ella era respetuosa incluso si lo despreciaba. "Te devuelvo la llamada".

"¿Cómo estás, Leah?" preguntó tratando de ser cordial.

Leah no quería hablar más de lo necesario, así que lo interrumpió. "¿Había algo que querías?" ella respondió en su lugar.

Hubo una pausa, y ella supo que él estaba considerando la conveniencia de sermonearla sobre su etiqueta telefónica, pero en realidad no le importaba, no necesitaba hablar con él. Por otro lado, quería o necesitaba algo. "Sí, me gustaría hablar con usted acerca de hacer una aparición en la próxima junta de accionistas".

“Ya le dije a alguien entrometido hace semanas que no iba a asistir. Envié mi proxy, ¿no es suficiente? "

"No, eres una Van Heusen", le dijo con irritación, sus verdaderos colores salieron a la luz después de intentar ser educado. "Es imperativo que hagas una aparición en estas cosas".

Mira, no he ido a uno en años. Mi poder fue suficiente durante años. ¿Por qué ahora, por qué esta reunión? Desconfiaba de sus motivos y de lo que quería exactamente.

"Estoy pasando por momentos difíciles". Tragó antes de continuar: "Necesito una muestra de apoyo".

“¿Cuándo te he apoyado? ¿Cuándo me has necesitado alguna vez? preguntó con suspicacia.

"Esto es diferente; hemos tenido algunos contratiempos, y la junta necesita que los Van Heusens tengan una muestra de solidaridad ".

"Mira, tío Chet". Ella puso los ojos en blanco ante el término respetuoso de "tío", pero los viejos hábitos y los modales arraigados eran difíciles de morir. "¿Dónde estabas para mí cuando necesitaba ayuda?"

"Si hubieras hecho lo que te dijeron", comenzó con irritación y luego reconsideró su estrategia. “Lamento el pasado, pero está en el pasado. ¡Necesito que estés en esta reunión mañana! "

"¿Mañana? Eso es un poco de aviso, ¿no crees? "

"¡Hemos intentado comunicarnos con usted durante semanas!" Su enojo se mostraba por su obstinación. ¿Cómo se atrevía ella a desafiarlo?

"No creo que pueda hacerlo", respondió. Estaba contenta de tener esta oportunidad de defenderse, por insignificante que fuera en realidad.

"¿Por qué no?" preguntó incrédulo. ¿Qué le pasaba a la generación de hoy? ¿No se dieron cuenta de que sus mayores sabían mejor?

"No puedo permitirme el lujo de salir del trabajo", le gustaba decirle.

“Si es una cuestión de dinero, puedo pagarte por tu tiempo. ¿Que haces? ¿Salario mínimo?" no pudo evitarlo y la burla se deslizó en su voz.

Leah pudo sentir algo de la vieja ira aumentando. Ella respiró por la boca para que él no pudiera escuchar la rabia que habría estallado por sus fosas nasales por su menosprecio de las cosas que ella elegía hacer. "No, no gano el salario mínimo, pero tengo un trabajo, y no lo pondré en peligro por algún espectáculo de caballos y ponis al que quieras arrastrarme".

"¿Cuánto entonces? ¿Cuánto te costará disfrazarte y presentarte en esta reunión? " preguntó enojado.

Vaya, realmente debe necesitarla allí si está preguntando eso. "Un millón cinco", respondió con ligereza.

"¡Eso es indignante!" fanfarroneó y luego se dio cuenta de su tono. Respiró hondo antes de preguntar: "Siendo realistas, ¿cuánto te costaría presentarte a la reunión mañana?"

Pensó en ceñirse a la suma original que había tirado allí, después de todo, él podía permitírselo. Sin embargo, Leah no era así. Quería hacer que se retorciera. Había convertido la vida de sus padres en un infierno. Se había regocijado con su fallecimiento cuando tomó el control de sus propiedades, las propiedades de Van Heusen y lo que pensó que era la vida de su sobrina. Suspiró sabiendo que podían comprarla. ¿Cuál fue una aparición después de todo? ¿Y si eso lo quitó de encima por un año más? "Bien, cien mil dólares", regresó sabiendo que él podría dejarla libre por esa cantidad.

"Cincuenta mil", respondió automáticamente. Toda una vida haciendo tratos hizo de esta una acción instintiva.

Leah negó con la cabeza. Conocía a su oponente demasiado bien. "Ciento cincuenta", enfatizó al saber al subir que él no iba a pelear con ella demasiado.

"Bien, cien mil dólares", dijo con resignación. "Tendré un cheque después de que hagas tu aparición".

Leah negó con la cabeza; ¿Creía que ella no lo conocía? "No, será en efectivo, y será mejor que me lo envíes esta noche o no estaré allí mañana".

"¿Qué?" preguntó con fingida indignación. “¿No confías en mí? ¿Tu propio tío?

“Es porque eres mi tío que te conozco, tío Chet. Cien mil dólares esta noche o no estaré allí mañana. Buenas tardes, ”dijo cortésmente mientras colgaba, sabiendo que lo enfurecería que ella había tenido la última palabra.

A Leah no le sorprendió que alguien la estuviera esperando en una discreta limusina cuando llegó a casa, ni le sorprendió que los perros se volvieran locos en el patio trasero. Debieron haber tocado el timbre para sacar a los perros por la puerta del perrito y llevarlos al patio. Tampoco le sorprendió que su tío supiera su dirección. Estaba segura de que él la vigilaba, por si acaso. La mujer que salió de la limusina fue una sorpresa. La reconoció al verla en la oficina de Chet a lo largo de los años, la formidable y digna de confianza Sra. Brooks. Que hubiera salido de la torre de marfil para entregar el pago de su tío, fue una sorpresa.

Leah estacionó su Jeep en el camino de entrada, lo que inmediatamente silenció a los perros que movían la cola en señal de bienvenida al vehículo familiar. Sabían con Leah en casa que todo iba a estar bien ahora. Su humano arregló cualquier error.

"Em. Arroyos." Leah asintió con la cabeza a la figura familiar que caminaba por el camino hacia la puerta principal para encontrarse con ella allí.

"Señorita Van Heusen". Catherine asintió en respuesta. Sus ojos bailaban ante la tarea que se le había encomendado. "¿Podemos entrar?" Miró alrededor del vecindario como si la iban a saltar desde detrás de un arbusto.

Leah sonrió. Esta fue una solicitud doble. Catherine informaría a su tío sobre sus condiciones de vida y podría ver el interior de la casa de Leah. También permitiría algo de privacidad, ya que estaba segura de que sus vecinos estaban mirando desde sus casas revestidas con cortinas incluso ahora en la limusina que estaba sentada en su acera. Abrió la puerta principal y se encontró con sus dos feroces niños de piel que luego procedieron a oler las piernas elegantemente vestidas de Catherine Brook. Catherine entrecerró los ojos con disgusto. —Chicos abajo —ordenó Leah, y los dos se sentaron obedientemente mientras miraban a su humano con el nuevo.

Catherine miró alrededor de la pequeña sala de estar. El armario de su apartamento era más grande que esta sala de estar. En las paredes había imágenes escénicas de varias costas de California. Había un cómodo sofá frente a un televisor que ni siquiera era una pantalla plana, sino un viejo televisor de 19 pulgadas con una videograbadora en la parte superior. Todos los muebles parecían muy gastados, y un gato la miró con sospecha desde lo alto del sofá, arrojándose el pelo. Suspiró ante lo que este Van Heusen en particular había llegado en este mundo. Oh, bueno, no era su mirada. Tenía una misión que cumplir y abrió el maletín mientras lo colocaba sobre la mesa de café. Abriendo el estuche, se apartó para que Leah lo examinara.

Leah se sorprendió. Cien mil dólares no parecían mucho cuando lo veías todo cuidadosamente empaquetado en un maletín como ese. Ella se quedó mirándolo en silencio por un momento antes de preguntar: "¿Supongo que todo es real?"

Catherine pareció ofendida por la pregunta. "¡Por supuesto que todo es real!" dijo indignada.

Leah se acercó al maletín como si fuera una serpiente enrollada lista para atacar. Parecía real. Pero entonces no confiaba en su tío más de lo que podía arrojarlo. Teniendo en cuenta su forma redondeada, eso no significaba mucho. Leah miró el reloj de la pared: eran las cuatro y media. No confiaba en el dinero y se volvió hacia Catherine. "Si me sigue al banco, podemos dejar que ellos determinen si es real y lo depositen".

Catherine suspiró con fuerza; ella realmente no tenía tiempo para esto. "Si sólo firma aquí", sostuvo en alto un trozo de papel. "Puedo estar en mi camino, y puedes llevarlo al banco".

Leah negó con la cabeza. “No, si mi tío quiere que se realice esta transacción, me seguirás al banco. Está a solo tres cuadras de distancia ". Ella se encogió de hombros con indiferencia. "De lo contrario ..." dejó la amenaza flotando en el aire.

Catherine sabía que sería su cabeza en una bandeja y no su ingrata sobrina si no cumplía. Ella asintió con resignación y cerró el maletín para seguir a Leah afuera.

"¿Te gustaría dar un paseo?" ofreció, señalando generosamente al Lincoln Continental sentado con un conductor con chofer.

Leah sonrió y se encogió de hombros. "¿Por qué no?"

El viaje sólo duró unos minutos, según las indicaciones de Leah al chófer. Entraron, y Leah con su uniforme todavía puesto de su trabajo de reparto y Catherine con su elegante traje hicieron un marcado contraste. Se dirigieron al mostrador de caja.

"Me gustaría hacer un depósito". Leah sonrió. Sabía que esto no iba a salir bien.

Los ojos de la cajera se abrieron con consternación cuando tomó el maletín lleno de efectivo. "Um, un momento, necesito llamar a mi gerente". Miró para ver cómo reaccionaban las dos mujeres a su anuncio.

La sonrisa de Leah se ensanchó. Catherine puso los ojos en blanco con molestia. Catherine sabía que esta transacción no iba a ser rápida. Si hubiera sido donde se guardaba una de las cuentas de Van Heusen, tal vez, pero Leah se negó a comerciar con el apellido y sabía que su cuenta sería monitoreada si estaba en el mismo banco que su tío o sus familias.

“Hola, soy el director del banco. Como puedo ayudarte...?" Su voz se apagó cuando vio el maletín lleno de dinero en efectivo en el mostrador. Su sonrisa de bienvenida se desvaneció con ella. Miró los billetes de cien dólares cuidadosamente apilados y volvió a mirar a las dos mujeres al otro lado del mostrador. Tragó saliva con nerviosismo, preguntándose si habría algún problema. Se le pidió que informara sobre este tipo de transacción si parecía sospechosa, especialmente por cualquier monto superior a $ 10,000. En realidad, cualquier actividad sospechosa que pudiera reportar y por cualquier monto. Esto que sospechaba era sospechoso. "¿Podrías seguirme?" Indicó un lado de las áreas del cajero.

Leah no tocó el maletín; no lo haría hasta que el banco confirmara que el dinero era real. Dejó que Catherine lo recogiera y lo cerrara mientras seguían donde indicaba el gerente. Los condujo a un cubículo privado a la derecha de las jaulas de los cajeros. Les llamó con un zumbido para que entraran en la pequeña zona. Un mostrador a la altura del pecho lo separaba de las dos mujeres. "Ahora, ¿de qué se trata todo esto?" preguntó a Soto voz para que no lo oyeran otros.

"Me gustaría hacer un depósito", repitió Leah con una sonrisa mientras Catherine dejaba el maletín en el mostrador y lo volvía a abrir. Sabía que lo había colocado en una posición difícil. Se había mostrado condescendiente con ella las pocas veces que había descubierto sobregiros en su cuenta corriente. Solo el hecho de que ella tuviera una cuenta de ahorros de un tamaño decente la había mantenido en su favor. Odiaba a personas como él y sabía que esta transacción lo estaba incomodando.

Él la miró, todavía vestida de uniforme, y luego miró a Catherine, que estaba allí de pie, aburrida con su costoso traje. "Transacciones como estas requieren una suspensión", amenazó levemente, casi susurrando.

Leah se encogió de hombros. “Es efectivo, no me importa la retención. Solo quiero asegurarme de que sea dinero real ".

Sus ojos se abrieron alarmados. Echó un vistazo al dinero ahora sospechoso, y de nuevo a ella ya Catherine. "¿Puedo preguntar la naturaleza de esta transacción ...?" el empezó.

Leah negó con la cabeza. "Es familia".

Lo intentó de nuevo. "Quizás si supiera la naturaleza de los fondos podría ..."

Ella sacudió su cabeza otra vez. "¿Me vas a permitir depositar esto o no?" preguntó exasperada.

No estaba seguro de que debería hacerlo, pero algo también le dijo que era mejor. "Necesitaré un comprobante de depósito", comenzó mientras buscaba uno de los genéricos del banco.

Leah metió la mano en el bolsillo y sacó su chequera. Fácilmente, volteó los cheques y sacó una de las boletas de depósito que tenían su nombre, dirección y número de cuenta impresos. Se enorgulleció perversamente de poder escribir todos esos ceros y se lo entregó al otro lado del mostrador.

Lo miró con sospecha por un momento mientras escribía su cuenta. Solo recordaba vagamente haberla visto en el banco de vez en cuando. Los incidentes de borradores excesivos fueron olvidados. "Realmente no tienes los fondos para cubrir esto", comenzó pomposamente.

"¡Es efectivo!" dijo con incredulidad.

"Sí, por supuesto que lo es", respondió como si hablara con un idiota. “Pero depósitos como este y de esta naturaleza tienen que pasar por protocolo”.

“Entonces, colóquelo y cuando se aclare, estamos bien”, dijo con una sonrisa.

Suspiró y comenzó a sacar los bultos y ponerlos en el mostrador. Cada paquete de billetes de cien dólares tenía cien billetes, pero el contador / clasificador hizo un breve trabajo al colocar cada paquete sobre él y volver a colocar la carpeta en los billetes después de que contó todo el paquete y le dio el total. . Solo hubo que contar dos fajos mientras pasaban una factura. El recuento final mostró cien mil dólares. El tragó saliva. Miró el reloj y vio que eran más de las cinco.

"Señora ..." Echó un vistazo al nombre en el recibo de depósito para asegurarse de que tenía el nombre correcto, y ambas mujeres notaron su pausa. “Van Heusen, necesito que llenen algunos formularios para demostrar que esto no es dinero de la droga”, le dijo con una pizca de triunfo en su voz, y Leah sintió que su presunción regresaba con toda su fuerza.

"¿Dinero de la droga?" Catherine dijo indignada mientras se ponía de pie en toda su estatura. "¿Estas loco?" ella siseó.

"Espera, Catherine ..." Leah trató de calmarla. No se opuso al papeleo que implicaría depositar este dinero. Solo esperaba que no llamaran a la policía. Había leído que todo el dinero estaba contaminado con olor a drogas hasta cierto punto, y no quería que la arrestaran si traían a los perros. Eso realmente enojaría a su tío.

Catherine la ignoró mientras avanzaba para hablar directamente con el director del banco. "¡Le haré saber que esto es el pago de una deuda!" Ella estaba magnífica en su ira e incluso el gerente del banco estaba impresionado.

"Catherine ..." Leah trató de intervenir, pero fue ignorada.

"¿Sabes quién es esta mujer?" Señaló a Leah, quien sintió que debería encogerse sobre el suelo de mármol en cualquier momento.

El director del banco negó con la cabeza en silencio mientras miraba con asombro. "¿Conoce Van Heusen Industries?" le gritó ella.

Asintió tontamente.

Entonces deberías saber que su padre y su abuelo eran los Van Heusen de Van Heusen Industries. ¡Su tío es el actual director ejecutivo! "

Volvió a mirar el nombre en el recibo de depósito y luego a Leah, que se sonrojaba de vergüenza por la escena que Catherine había instigado. "Yo no ... yo no sabía", tartamudeó, dándose cuenta de lo que este error podría costar a su banco si se corriera la voz de que le había hecho pasar un mal rato a la nieta o sobrina de Van Heusen.

"Ahora sí", enfatizó.

"Conseguiré el papeleo y lo aclararemos de inmediato". Miró a los cajeros que habían detenido sus cuentas regresivas nocturnas para observar la escena que acababa de ocurrir. Su mirada hizo que todos miraran hacia abajo y parecieran ocupados. "Gladys, tráeme los formularios Asix01 inmediatamente", ladró para disimular su nerviosismo. Catherine lo había intimidado por completo.

Leah le sonrió a Catherine y, aunque su expresión no cambió, creyó ver un brillo en los ojos de la mujer mayor.

Pronto se llenaron los formularios, Leah los firmó y recibió copias. También firmó el papel de Catherine para recibir el dinero.

“La llamaré yo misma por la mañana, señorita Van Heusen”, le aseguró el director del banco.

Leah solo asintió mientras Catherine cerraba el maletín después de guardar el recibo. Las dos mujeres se volvieron y se dirigieron hacia la puerta. Un guardia de seguridad abrió la puerta y los dejó salir del banco.

"Vaya, Catherine, eso fue increíble", dijo Leah en agradecimiento.

Catherine esbozó una sonrisa. —Bolsa de viento pomposa —murmuró ella.

Leah tuvo que estar de acuerdo y el viaje de regreso a su casa fue en silencio. Pensó en lo que acababa de suceder. Nunca, ni siquiera en la universidad, había cambiado su apellido. Después de todo, muy pocas personas sabían que ella estaba emparentada con esos Van Heusens. ¿Quién sospecharía que una repartidora está relacionada con la familia Van Heusen?

Cuando el coche se detuvo frente a su casa, agradeció a Catherine una vez más por su ayuda.

"¿Confío en que esto concluya su negocio con su tío, y puedo decirle que estará allí mañana?" Preguntó Catherine.

Leah asintió y luego negó con la cabeza pensativamente, meditando levemente. Ella alcanzó la manija de la puerta y luego se volvió y dijo: “Bueno, técnicamente, solo he recibido el dinero. Hasta que no borre mi cuenta, no me han pagado realmente ". Con eso, salió disparada del coche y lo estrelló detrás de ella ante las protestas de Catherine. Sonrió para sí misma mientras caminaba por el camino hacia su pequeña cabaña. Sabía que el disparo de despedida volvería a su tío y unas cuantas llamadas telefónicas esta noche o a primera hora de la mañana la harían recibir una llamada telefónica del gerente de su sucursal.
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Normalmente, Leah se levantaba temprano desde que comenzó temprano a trabajar, pero en cambio, hoy llamó para tomarse un día de vacaciones. Ella también fue reprendida por no dar más aviso, pero su jefe era un tipo bastante bueno, y ella dulcemente lo convenció para que la dejara en paz con su buen comportamiento. Dos fines de semana de trabajo prometidos más tarde y ella estaba libre de responsabilidades. Se volvió a dormir durante al menos otra hora para que la despertara el timbre de su teléfono.

"¿Hola?" respondió ella aturdida para que la persona que llamaba supiera que la habían despertado.

"Em. ¿Van Heusen, por favor? Escuchó una voz oficiosa al otro lado de la línea.

Echó un vistazo al radio reloj despertador en la mesa lateral y abrió mucho los ojos para darse cuenta de que no había dormido solo una hora, sino al menos tres. Ahora eran más de las nueve de la mañana. "Esta es la Sra. Van Heusen", repitió malhumorada.

"Ah, sí. Sra. Van Heusen, este es el Sr. Clark del banco. Quería llamar para asegurarles que los fondos se han liquidado y que todo está en orden. También me gustaría disculparme por la 'confusión' de ayer y asegurarles que esto no se repetirá ".

Se sentó cuando se despertó más completamente y sonrió. Sabía que su amenaza a Catherine no caería en oídos sordos. "Uh, gracias", dijo a cambio.

"Si hay algo que pueda hacer por usted, tal vez crear algunos CD o tal vez una IRA, no dude en llamar", le aseguró untuosamente. "O si llama con anticipación, puedo tener la documentación lista para usted, en cualquier momento".

Leah no se dejó engañar; era el apellido que lo había hecho. Ahora que sabía quién era ella, probablemente tendría que cambiar de banco. Quienquiera que lo hubiera llamado esta mañana probablemente lo había asustado a una pulgada de perder su aburrido trabajo. "Gracias, puedo hacer eso".

"Aquí en Federal Savings Bank queremos hacer lo mejor para usted", continuó con la línea del partido y Leah recordó sus estúpidos y molestos comerciales. 

Leah miró a los perros que dormían a los pies de su cama pero que habían levantado la cabeza para mirarla con curiosidad cuando sonó el teléfono. No estaban acostumbrados a que durmiera hasta tarde, ni siquiera los sábados. Hoy, sin embargo, era solo viernes. "Um, sí, gracias", dijo antes de colgar antes de que él pudiera darle más retórica bancaria.

Volvió a mirar el reloj y se quitó las mantas, cubriendo a un gato en el proceso. Se levantó y se dirigió a la ducha para despertarse. Las horas extra de sueño la hacían sentir aún más cansada; solo necesitaba despertar. Se cepilló los dientes mientras el agua de la ducha se calentaba. Se metió en la ducha detrás de la cortina, se lavó el cabello y se afeitó las axilas, los nudillos y las piernas a fondo, incluidos los dedos de los pies y la parte superior de los pies. Antes de terminar de afeitarse, se quedó sin agua caliente. Maldijo este pequeño bungalow que tenía un pequeño calentador de agua. Exprimiendo el exceso de agua de su largo cabello castaño, agarró una toalla y comenzó a secarse antes de salir de la ducha. Abrir la puerta del baño para despejar la niebla del espejo y las ventanas. se rió al ver dos perros alerta y dos gatos disgustados y preocupados mirándola con ansiedad. ¡Sus hijos de piel! Ella comenzó a frotarse el cabello para quitarle el exceso de humedad y luego lo cepilló para quitarle los gruñidos. Rápidamente se puso antitranspirante debajo de los brazos para que se secara mientras desayunaba. Agarrando una bata, se dirigió a la cocina.

Preparando una tortilla con tostadas y jugo de naranja, bebió un Red Bull por su contenido de cafeína. No hacía eso a menudo, solo se permitía cafeína más tarde en el día cuando el día de trabajo se alargaba, pero hoy sabía que la necesitaría. Lavó sus platos y los puso en el tendedero antes de regresar al baño y a su secador de pelo. El vapor había desaparecido del espejo del baño, así que aprovechó para volver a cepillarse los dientes y maquillarse. Ya no usaba maquillaje tan a menudo, solo en ocasiones especiales, pero esta era una actuación de comando, y conocía su deber.

Se quitó la bata y la volvió a colgar en la parte posterior de la puerta del baño, usó el secador de pelo en su cabello y luego en sus axilas donde el antitranspirante no se había secado del todo; no quería manchas blancas en la blusa que planeaba usar. Ella peinó su cabello; ella lo llamó crin de caballo en su longitud y longitudes variadas que se rizaban ligeramente antes de enderezarse por el peso. Ella había heredado los deliciosos mechones de su madre, lo cual era algo bueno ya que el lado de su padre tendía a quedarse calvo. Se preguntó si su tío ya estaría completamente calvo. La última vez que lo había visto, él había probado un peine y le había parecido ridículo.

Caminó desnuda de regreso a su habitación, donde ahuyentó a un gato del lugar cálido que había estado donde estaba su cuerpo, recogió algunos pelos sueltos de las almohadas, no del todo suyos por el color y el gato, luego rápidamente hizo el cama. Si no lo hacía, los gatos tendrían las sábanas cubiertas de pelo de gato. Odiaba eso de sus niños peludos. Afortunadamente, los perros no se mudaron; ella había elegido caniches estándar por esa misma razón. Eso le recordó que era hora de sacar sus artículos de aseo personal y recortarlos una vez más. Dejó el pensamiento a un lado mientras sacaba una bonita blusa, una chaqueta formal y pantalones a juego. Se puso una ropa interior súper sexy y se puso la ropa. Se dio cuenta de que se habían acomodado un poco, no más comida rápida para ella. Era tan fácil comprar comida rápida cuando sabía que era mala para ella. Ponerse un par de tacones que le resultaban extraños cuando normalmente usaba botas con punta de acero para el trabajo, y estaba lista. Se puso un par de pendientes, el collar de su madre y el escudo de Van Heusen en su mano derecha, y estaba preparada para conocer a su tío.

Conduciendo hacia la reunión, se preparó mentalmente para la reprimenda que probablemente recibiría por la cantidad extorsionada de dinero que le había sacado a él. Sabía que, de alguna manera, de alguna manera, él encontraría la manera de hacerla con esa misma cantidad, más intereses si se lo permitía. Era mayor y esperaba más sabia. Pensó en lo que podía hacer con ese dinero. Combinándolo con sus ahorros de los últimos años, tuvo un pago inicial increíble para una casa. La que estaba arriba de San Simeón le vino a la mente antes de guardarla firmemente mientras pensaba en las áreas más prácticas de Los Ángeles en las que ahora podía permitirse vivir. Ninguna casa barata para ella en un barrio plagado de delitos. Su propio vecindario era moderadamente seguro, pero los perros la ayudaron y ella había visto muy pocos delitos durante el tiempo que había vivido allí.

Al llegar a la caseta de vigilancia a la entrada de Van Heusen Industries, dio su nombre y mostró su licencia de conducir. El guardia revisó la lista antes de darle un pase rojo y hacerla pasar por la puerta con una floritura. Sabía que la esperaban, pero eso era demasiado. Sabía que el pase rojo le permitía estacionarse justo en frente, por lo que no tendría que cruzar los interminables estacionamientos después de estacionar. Ella suspiró. No se había perdido esta vida. De hecho, en los años transcurridos desde la muerte de sus padres, podía contar con una mano con espacio de sobra a cuántas de estas reuniones había asistido y mucho menos cuántas veces había estado en estas oficinas. Miró los imponentes edificios y pensó: 'Estas son las torres que construyó mi familia. No me importa.'

Aparcó en el aparcamiento ejecutivo. La mayoría de los lugares se llenaron con letreros plateados personalizados. Vio que su tío tenía un Maserati estacionado en él. Estacionó su viejo y sucio Jeep en el lugar del visitante. La cerró y caminó hacia el edificio. Algunas personas que la miraban con curiosidad por el lugar donde había estacionado la habían marcado como alguien importante. Odiaba eso.

Al entrar, fue detenida por seguridad, pero su nombre le abrió las puertas de inmediato. La acompañaron a un ascensor privado y el botón incluso lo presionó como si no pudiera presionarlo por sí misma. Esto la molestó, pero sabía que todo era parte de ser parte de la familia. La iban a tratar como a la realeza. No cambió cuando subió al nivel ejecutivo en la parte superior de la torre. Fue recibida por Catherine Brooks, quien miró su atuendo y notó que era un poco ceñido. Fue una gran mejora con respecto a los pantalones cortos, los calcetines blancos, las botas y la camisa del uniforme que había usado el día anterior. Ahora parecía parte de un miembro de la familia Van Heusen.

"¿Recuerdas el camino?" Catherine preguntó mientras le indicaba a Leah que se dirigiera al centro de conferencias que daba al complejo de edificios de oficinas. La vista era increíble si uno se atrevía a tomarse el tiempo para mirar. El horizonte de Los Ángeles era una propiedad inmobiliaria cara, pero los Van Heusen habían estado aquí durante décadas antes de que se construyeran muchos de esos edificios.

La reunión ya estaba bien poblada. Muchos se habían sentado en las filas que se les habían asignado. Los miró con recelo, preguntándose dónde estaría su tío.

Un chico la miró y se acercó para hacer espacio, creando un asiento vacío. Ella sonrió y negó con la cabeza mientras miraba alrededor de la reunión, preguntándose si recordaría a alguna de las personas que habían trabajado aquí cuando sus padres estaban vivos. No tuvo mucho tiempo para preguntarse cuando el tío Chet se acercó detrás de ella y dijo: "Estoy tan contenta de que pudieras venir con tu apretada agenda". Leah se volvió cuando él le puso la mano en la parte baja de la espalda para empujarla hacia el frente de la habitación. Solo ella y él sabían la línea de torpeza que acababa de decir, pero eso era todo para lucirse. Solícito la sentó al frente de la habitación. Ella estaba frente a todas estas personas y él abrió la reunión.

Debido a que en realidad estaba en exhibición y muchos ojos la miraban con curiosidad, no podía cerrar los ojos y adormecerse ante el aburrimiento de una de estas reuniones. Por eso nunca los asistió. Eran tediosos y fastidiosos. Nunca parecía que se lograra nada, y se preguntó cuántas horas hombre se desperdiciarían en ellos. En cambio, fingió interés en todo lo que decía su tío, asintiendo con la cabeza cuando lo hacía y como fingiendo su atención, cuando en realidad estaba pensando en la casa en la costa sobre San Simeón. No sabía por qué esa casa la perseguía, pero ahora era el momento perfecto para pensar en ello.

Se preguntó cómo haría para encontrar a quién le pertenecía. Solo quería ver el interior, se dijo. Sin embargo, sabía que estaba interesada en toda la historia que había detrás. Su curiosidad al respecto necesitaba ser apaciguada. Ella parecía no poder olvidarlo. Se preguntó por qué lo habían abandonado. ¿Quién lo había poseído? ¿Por qué todavía había un coche en la cochera, además de esos carruajes? Había estado allí mucho tiempo, ella podía decirlo, pero aún así. ¿Por qué nadie lo había reclamado nunca?

Se sobresaltó de su ensueño al escuchar a su tío mencionar su nombre. Se despertó lo suficiente para sonreír y tratar de hacer algo parecido a lo que acababa de decir.

"¿No estás de acuerdo Leah?" estaba preguntando.

Ella sonrió y dijo: "Todavía estoy analizando los hechos". Como si hubiera estado prestando atención todo el tiempo.

Él frunció el ceño levemente y ella vio ira genuina en sus ojos. "Bueno, ese es siempre un buen curso", cubrió.

Si él había esperado que ella cumpliera con cualquier plan por el que se le mostraba, estaba en un rudo despertar. Había leído el prospecto cuando llegó a su casa y había enviado a su apoderado. Nadie sabía por qué estaba aquí, y se despertaba más para prestar atención. Al final de la reunión, todavía no estaba segura de por qué estaba allí, pero se abstuvo de levantar la mano en el voto de cualquier manera ya que su poder le sirvió como voto. Varias personas la miraban con curiosidad, algunas especulativas. Cuando la reunión llegó a su fin, se sintió aliviada de que hubiera terminado. Un poco más y podría haberse quedado dormida. La habitación estaba caldeada con demasiados cuerpos y demasiado aire caliente.

Sin embargo, su pensamiento de correr hacia el ascensor e irse fue detenido por el deseo de Chet de presentarle a la nueva generación de ejecutivos. Él la sujetó del brazo mientras la caminaba. El buffet se había llenado y todos en la reunión habían estado llenando sus platos y sus rostros. Varias personas acababan de tomar un bocado cuando Chet les presentó a su "amada única sobrina". Leah casi se atraganta con esto, pero sonrió con gracia para el espectáculo.

Finalmente, la hizo a un lado para preguntarle enojado: "¿Por qué no me apoyaste en la votación?"

Ella lo miró a él. Seguía siendo más alto que ella a pesar de su avanzada edad. Ella notó que ahora estaba casi calvo, los años no habían sido amables. Su semblante malvado era ahora más evidente que nunca. No se parecía en nada a su padre, y ella se preguntó de qué lado de la familia había heredado su feo semblante. Enarcando una ceja, soltó el codo de su garra y siseó: “No sabía nada sobre la votación. Me dijiste que estuviera aquí para hacer acto de presencia. ¡Cumplí nuestro trato! Además, voté por poder como siempre, lo sabes ".

Estás aquí para representar a los Van Heusen. ¡Sería un buen augurio para ti recordar eso! " casi le escupió en la cara.

Pensó en responder, pero sabía que no tendría sentido. Lo discutiría hasta el suelo para salirse con la suya. Odiaba eso de él. Él no era nada para ella. Él le había robado su casa, su derecho de nacimiento, y era bienvenido. Ella había obtenido lo que quería de él; ella no quería nada más. Ni siquiera quería estar en la misma habitación que él.

"Ah Leah, bienvenida de nuevo al redil", la saludó otra voz igualmente molesta.

Leah se volvió levemente cuando un hombre alto y rubio se acercó a ellos. Ella miró un momento tratando de ubicarlo y luego se dio cuenta de que era su primo honorario. El tiempo tampoco había sido amable con él. Era obvio que bebía por la nariz roja y las venas rotas a su alrededor. Su cuello estaba devorado por el pavo e igualmente rojo. Su cabello rubio era hermoso y espeso, pero su rostro arruinó la apariencia. Sus ojos parecían dos agujeros de orina en la nieve a pesar de lo que había sido un azul encantador a la vez. Era obvio que todavía se creía guapo y apuesto por la forma en que caminaba con confianza hacia ellos. Leah podía oler la desagradable loción para después del afeitado que llevaba que no ocultaba del todo el alcohol en su aliento cuando se inclinó para besarla en la mejilla. Ella sonrió a los que miraban.

"Si me disculpas", le dijo a su tío para escapar de ambos y se dirigió al buffet. Quería irse, pero sabía que aún le quedaba un poco más del espectáculo de caballos y ponis para asistir. Quería darle a su tío todo el valor para que no llorara mal. Miró la impresionante exhibición de frutas, verduras y carnes calientes. Tomando un plato, puso algunas cosas en él para que pareciera que estaba comiendo mientras deambulaba para mirar el horizonte. Usó el cristal ligeramente tintado para mirar a otros detrás de ella que la estaban mirando. Como Van Heusen, era una curiosidad. Como la que nadie vio nunca, se habló mucho de ella. Se tomó su tiempo mientras los chismes fluían a su alrededor y mordisqueaba distraídamente.

Cuando su tío una vez más 'agradeció' a todos por asistir, ella se dirigió directamente a la puerta, con la intención de tirar el resto de la comida que no había comido. 

"¿No eres Leah Van Heusen?" una voz la detuvo y miró al hombre que le había ofrecido un asiento antes.

Ella asintió una vez mientras arrojaba el plato a un cubo de basura forrado. Un desperdicio.

“Hace mucho que quería conocerte”, dijo, como si hubiera descubierto un tesoro.

"¿Oh?" preguntó con altivez, esperando desanimarlo.

"Sí, me gustaría hacer una entrevista para mi revista sobre el 'desaparecido' Van Heusen", dijo entusiasmado.

Ella le dio una mirada arrugada y se volvió para salir por la puerta solo para ser detenida por Catherine.

"¿Te vas tan pronto, Leah?" preguntó mientras miraba a Chet que cruzaba con determinación el piso de la sala de conferencias. Él le indicó que sostuviera a Leah allí. Dado que prácticamente estaba bloqueando la puerta, fue fácil.

"Sí, bueno", suspiró Leah. "He venido, me han visto, cumplí con mi deber".

Chet escuchó la última parte y respondió detrás de ella: "Oh, pero no del todo, todavía no".

Ella se volvió para mirarlo, preguntándose qué más quería de ella. Con él podría ser cualquier cosa. Era uno de los hombres más taimados que había conocido.

“Me gustaría que vinieras a una pequeña reunión más antes de ir. Se trata de la próxima entrega de su fondo fiduciario ".

Leah se enfureció con esto. ¡Su fondo fiduciario no era asunto suyo! Había tomado el primero por cargos falsos, ¡no estaba recibiendo este!

"Por favor, ven por aquí", le indicó con un gesto que fuera primero hacia sus oficinas. Leah siguió adelante para no montar una escena. Demasiadas personas ya se estaban volviendo para ver la interacción de Van Heusen.

Leah estaba asombrada por el cambio en la antigua oficina de su padre. Lo que había sido cálido y acogedor ahora era frío y austero. Los cálidos paneles de madera oscura fueron reemplazados por vidrio y acero. Fue muy intimidante, y estaba segura de que esa era la impresión que su tío quería transmitir. Un hombre que había visto en la reunión anterior estaba sentado en una silla, pero se puso de pie por respeto e hizo una leve reverencia.

Leah, éste es uno de mis abogados, Harvey Knickerbocker. Los Knickerbocker han sido abogados de familia durante generaciones ”, dijo con una sonrisa.

Harvey extendió la mano para estrechar la de Leah cálidamente. “Es un placer volver a verte. ¿Probablemente no me recuerdes?

"Pero lo hago; Recuerdo haberte visto en las cenas de los domingos antes de que tú y mi padre fueran a jugar al golf. Es tan bueno verte de nuevo ”, respondió con la misma calidez. El suyo era un rostro familiar, amistoso.

“Le pedí a Harvey que estuviera aquí para que pudiéramos repasar los términos de este segundo fideicomiso. Como es casi el momento de pagarlo, me gustaría que revisara estos papeles y los firme. Están marcados donde debe firmar ”, le dijo Chet en un intento de parecer preocupado y cálido. Falló miserablemente.

Mientras Chet caminaba para ir detrás de su escritorio de vidrio, ella miró a Harvey, quien negó con la cabeza muy levemente y luego miró los papeles con ella. Ella fingió leer.

"Eso no es necesario", le dijo Chet. "Estos son acuerdos estándar sobre su confianza".

Algo en su tono y la conducta de Harvey le dijo que leyera lo que estaba firmando. Ella ya no era una niña; no confiaba ni un centímetro en su tío Chet. De hecho, empezó a leer.

"¡¿Pensé que querías seguir tu camino ?!" Chet preguntó con impaciencia y exasperación.

Leah levantó la vista de lo que estaba leyendo. Todo estaba en jerga legal, y ella no podía entenderlo. Los papeles estaban marcados con pegatinas amarillas donde querían que ella firmara. Algo no cuadró. No se le debía su fondo fiduciario durante otros nueve meses. Después de lo que había tirado anteriormente, sabía que algo andaba mal. "¿No debería leer lo que quieres que firme?" ella preguntó.

Harvey fue a hablar, pero Chet lo interrumpió: “Es el papeleo estándar para un fideicomiso de este tamaño y naturaleza. Tus padres fueron muy cuidadosos al redactar las cosas ".

La mención de sus padres fue lo que le dijo que no firmara. Cada vez que Chet quería cosas de ella como estudiante universitario, usaba la tarjeta de padre para manipularla. No fue hasta que él la superó en la última confianza que ella se dio cuenta. "No, lo siento. Si quiere que los firme ”, dejó los papeles sobre el frío escritorio de cristal,“ tendrá que enviárselos a mis abogados ”.

"¿Tus abogados?" Chet se burló con incredulidad.

Ella asintió. “Sí, tengo algunos de los míos estos días. Puede enviarlos y hacer que los revisen ".

"¿Quiénes son sus abogados?" Exigió airadamente.

Ella fingió sorpresa. Realmente no quería que él investigara a los que había contactado sobre su confianza antes; de alguna manera lo arruinaría. "Estoy segura de que sabe quiénes son", dijo oscuramente.

“No, o no estaría preguntando. ¿Es esto una estratagema para que no firme su papeleo? Te lo aseguro, no queda nada más que lo que quedó en el fideicomiso ”, dijo sarcásticamente.

Leah sintió que se enfadaba. Contaba con eso, estaba segura. Retrocediendo un poco, dijo para disimular su enojo: "Estaré en contacto". Asintiendo con la cabeza hacia Harvey, dijo: "Fue un placer verte de nuevo", antes de prácticamente salir corriendo de la oficina. Se sintió aliviada de que las puertas del ascensor estuvieran abiertas y pudo presionar el botón de la planta baja antes de que él pudiera ir tras ella. Recordó que Harvey había estado allí y sabía que el tío Chet no habría querido una escena. Se preguntó qué nuevo plan buscaba él que involucrara su fondo fiduciario. Había en juego una cantidad sustancial de dinero y no iba a permitir que la estafara esta vez.

Leah estaba temblando cuando subió a su Jeep y lo puso en marcha. Tomando varias respiraciones profundas para calmarse, miró a su alrededor y lo puso al revés. Casi le pega al tipo que quería la entrevista. Tal como estaban las cosas, golpeó la camioneta para llamar su atención y comenzó a gritar detrás de ella mientras se alejaba. Estaba segura de que él se había interpuesto en su camino deliberadamente.

Cuando Leah llegó a casa, se quitó la ropa bonita y la colgó enojada. Había odiado que la mostraran así y se preguntaba cuál había sido el propósito. Su tío obviamente estaba desesperado por algo que le diera tanto dinero en efectivo por su mera presencia. Se preguntó en quién había influido con solo estar allí. No era estúpida, y sabía que tenerla allí le había dado alguna ventaja, pero por su vida, no podía imaginarse qué. Mirando el reloj, se dio cuenta de que si se apresuraba podría estar fuera de la ciudad y en Cambria a la hora de la cena.

Empacando una pequeña bolsa de fin de semana y otra con comida para perros, llenó el plato de agua del gato, revisó la tolva del alimentador automático y cogió las correas de los perros. Estaban muy atentos y ella cerró las puertas detrás de ellos mientras se dirigían a su Jeep. Pronto estuvo en la carretera y se detuvo en Albertson para comprar rápidamente. Dejando la camioneta encendida con el arranque remoto y el aire acondicionado en funcionamiento, entró corriendo sabiendo que tenía quince minutos antes de que la camioneta se apagara por sí sola. Lo hizo en veinte, y los perros estuvieron bien durante esos cinco minutos. Los comestibles estaban almacenados en la parte trasera de la camioneta y ella se dirigió hacia el norte por la 405 en poco tiempo. Después de atravesar el valle, llamó a Missy para decirle que estaba en camino.

“Oye, chica. ¿Lo que está sucediendo?" Missy respondió el teléfono al tercer timbre y leyó el identificador de llamadas

"Estoy subiendo", respondió Leah.

"Oh, sí, ¿y si no quiero que vengas?" Missy fingió estar molesta, pero se alegró mucho de saber que Leah se acercaba; habían pasado semanas.

"¡Entonces me quedo en un hotel y como todos los ho-ho's yo mismo!" ella amenazó.

"¡Oh no, no los ho-ho's!" Missy bromeó a cambio. En el fondo, ambos podían escuchar a los niños retomar el canto 'ho-ho's, ho-ho's'. “¿No llegas un día antes? Pensé que vendrías el sábado, ¿y la semana que viene?

“Me tomé el día libre para una reunión. Te lo contaré más tarde, así que terminé temprano y pensé '¿Qué travesuras puedo hacer?' y por supuesto que pensé en ti ".

"¡Me siento honrado!" Missy se rió.

Estaré allí en cuatro. Precalienta el horno para mí ". Ella se rió mientras colgaba el teléfono y lo conectaba al cargador del auto. Puso la música y les cantó a los perros que no eran muy exigentes en lingüística vocal.
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Terminaron con la pizza de plato hondo que Leah había traído; un grande alimentó a toda la multitud con algunas sobras para los aperitivos durante la noche después de que los niños se fueran a la cama y los adultos pudieran disfrutar de bebidas para adultos. Había sido un especial para los amantes de la carne, y todos lo habían disfrutado. Los niños más pequeños pudieron picarlo y alimentarse ellos mismos, lo cual disfrutaron. Ahora los dos adultos disfrutaban de una botella de vino mientras los niños jugaban antes de irse a la cama. Leah acababa de terminar de contarle sobre la reunión a la que había asistido esa misma mañana.

"¿No se da cuenta de que lo estás siguiendo?" Preguntó Missy con incredulidad. Ella personalmente pensó que Leah debería demandarlo por el fondo fiduciario anterior. Se alegró de saber que Leah no había firmado nada.

Leah se encogió de hombros mientras tomaba un sorbo del zinfandel blanco. “No sé lo que piensa. Ya no me importa ".

Ambos sabían que era mentira. A Leah le importaba. Él era su única familia y la había jodido de verdad. Sus padres estaban muertos y todo lo que tenía en el mundo eran sus amigos.

"¿Cuánto sacaste de él?" Missy sonrió.

Leah le devolvió la sonrisa. "Suficiente", dijo sin decirle a Missy. No lo haría debido a frotarlo, y esa cantidad de dinero era demasiado para su amiga.
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